
EL
A R T E

DEL

G R A B A D O
E l erudito M ig  uel H errero G ar­

cía sostiene cjue, J e W o  a la falta 
Je excelentes grabadores, gozam os 
en España de una espléndida lite­
ratura picaresca. D e  kal>er tenido  
en la  época clásica buenos graba­
dores, com o los tuvieron por ese 
tiem po Inglaterra, Bélgica y  H olan­
da, los escritores españoles no hu­
bieran tenido necesidad de grabar 
con la  plum a, ayudados del idiom a, 
todas las escenas <£ue en esos otros 
países confiaron al buril. D ueña  
España en esa época de los Países 
Bajos* sus grandes grabadores tra­
bajaron en Fland es a nuestro servi­
c io . C o m o  en  la cuna de la im ­
prenta española los dueños de las 
oficinas de im prim ir eran en gran 
parte flam encos y  alem anes, los 
m ejores grabadores de esos países 
estuvieron trabajando en el nuestro.

G ran  arte éste de grabar; de los 
m ás recreables para los ojos. C u en ­
ta don A ureliano Fernández G u e­
rra <¿ue, cu a n d o  e l gran pintor 
A lonso C an o dibujó las nueve M a ­
sas para la  edición de las poesías 
de Q ú evcd o, fueron tan m alos los 
grab ados c(ue hicieron de sus dibu­
jos, cjjue decidió él m ism o grabar 
una de las M usas para cfue sirviera 
de m odelo. El erudito Fernández 
G uerra no nos dice cuál fué.

D am os a<¿ux estos grabados ita­
lianos en m adera de vistas españo­
las» ingenuos y  toscos, pero llenos de 
u n  ensim ism ado encanto romántico. 
S u  gracia y  su belleza residen en su 
m ism a sencilla e inventada visión.
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